
Con la intención de documentar el declive de las industrias del acero,
hierro, fundiciones y otras que forjaron el siglo XX, Viktor Mácha ha
recorrido el mundo tomando fotografías. La semana pasada estuvo en
Chile para tomar imágenes de Aceros AZA, la única siderúrgica de
acero sostenible del país. “No hay nada más gratificante que tomar
registro de lugares poco explorados por el arte y que las personas
puedan verlas plasmadas en fotografía”, señaló el fotógrafo. Su trabajo
se puede ver en Viktormacha.com o en su cuenta de Instagram.

Fotógrafo checo visita Chile para
documentar el trabajo industrial

VIKTOR MÁCHA:

El fotógrafo en la Siderúrgica AZA. 
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Abogado y emprendedor, Pedro
Errázuriz Montes (1958) decidió
hace unos años dedicarse por

completo a escribir, y tras publicar en
2017 una autobiografía —“Dios mío,
qué he hecho de mi vida”—, ahora se
lanzó con una novela de largo aliento.
En 632 páginas, “Guerra, tragedia y des-
tino” (Pendragon, $29.900) despliega la
vida de José Antonio Urzúa, un joven de
la segunda mitad del siglo XIX que hace
fortuna fuera del país, pero luego regre-
sa y participa de la Guerra del Pacífico.
Mezcla de novela histórica militar con
novela romántica, el relato de Errázuriz
va saltando de una época a otra en la vi-
da de Urzúa, desde 1871, cuando con ca-
si 22 años le anuncia a su padre que se va
a Estados Unidos, hasta 1894, año en
que el protagonista muere en Limache,
envuelto en la melancolía de los recuer-
dos de una vida intensa y la desesperan-
za de un futuro sin un destino claro. En
el intertanto, ha tenidos amores, hecho
amistades, participado de una guerra,

ha quedado viudo y ha sido padre, entre
otros acontecimientos. 

“La guerra es el telón de fondo de to-
da la narración y aquel conflicto es el
que determina el desarrollo de las histo-
rias románticas que se relatan. Es esta
una novela donde predominan los ras-
gos propios de la tragedia, género sem-
piterno que describe la imposibilidad de
los personajes de eludir las adversida-
des que imponen las circunstancias de la
vida. La guerra es la condicionante de
las tragedias personales”, comenta Errá-
zuriz sobre su novela, que destaca por lo
bien documentada tanto en el escenario
bélico como en la vida cotidiana de sus
personajes decimonónicos. 

“Dar con el estilo de vida de genera-
ciones pretéritas es un logro del novelis-
ta, especialmente del novelista históri-
co. No siempre se intenta con decisión y
éxito. Muchos novelistas que describen
sucesos de siglos pasados, tratan de ex-
presar a través de sus personajes sus
propios sentimientos y formas de pen-
sar con lo cual resultan personajes del si-
glo XXI trasplantados a épocas remotas.

Me documenté a través de crónicas his-
tóricas, pero sobre todo de cartas, dia-
rios de vida y relatos familiares de abue-
los que tuve la suerte de escuchar.
Aprendí de Ortega y Gasset su teoría de
generaciones, para construir personajes
ligados a sus circunstancias muy dife-
rentes a la nuestra. También debo agra-
decer a la web, que es una biblioteca co-
losal”, explica el escritor.

Errázuriz le dedica su libro al viceal-
mirante Patricio Lynch (1824-1886),
destacado marino y político chileno,
quien fue el general en jefe de la ocupa-
ción en Lima, y en la narración el perso-
naje de Urzúa siente gran admiración
por él, con quien trabaja en la capital pe-
ruana. “¿Por qué Urzúa admira a
Lynch? Por la misma razón que debe-
mos los chilenos hacerlo. Porque Lynch
fue un héroe que nos legó los frutos de la
victoria y le dio sentido al esfuerzo de
miles de chilenos combatientes. ¿Cómo
lo logró? Con decisión, valentía, perse-
verancia, resistiendo y acometiendo an-
te las adversidades. En la novela, no es el
personaje central y lo que describo es la

punta del iceberg de sus virtudes. Lynch
da para otra novela”, comenta.

Pablo Errázuriz sigue trabajando en
nuevos relatos, y cuenta que tiene uno

bastante avanzado. “Pero esto es como
pintar un cuadro: solo se ve su calidad y
atractivo cuando ya toca a su término.
Veremos qué resulta”.

Libro relata las vicisitudes del amor
y la guerra en el Chile del siglo XIX
El abogado y escritor Pablo Errázuriz Montes publica “Guerra, tragedia y destino”, una
novela que abarca momentos cruciales de la historia del país. 

NOVEDAD LITERARIA:

MARÍA SOLEDAD RAMÍREZ R.

Pablo Errázuriz revisó documentación en archivos y bibliotecas para dar fielmente con el
espíritu de la época en que transcurren los hechos de su novela. 
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Activa desde la adolescencia en el mundo cuequero, de la mano de su padre, Nano
Núñez, la cantora cumplió 73 años con su primer álbum, “Arriba la chilena”. Es,
además, la cultora que cambió el estilo de bailar la cueca en la ciudad.Aparece de espaldas

en la fotografía, por
eso muy pocos saben
que ella es la chiqui-

lla que baila cueca en la portada
del disco de 1967 de Los Chile-
neros. Rita Núñez tenía 16
años, pero ya llevaba un buen
tiempo integrada a esa comuni-
dad de cuequeros que rondaba
por los estudios grabando dis-
cos. “Mi papá me retó porque
no salía mi cara. Pero yo le dije
que ese no era problema mío,
sino del que tomó la foto”, bro-
mea. 

Su padre es Nano Núñez, el
célebre cuequero, cantor, autor
de cuecas y lutier nacido hace
110 años. En la misma carátula
del LP del sello EMI Odeón
aparece a la izquierda tocando
uno de sus panderos hexagona-
les y pegando el grito. Rita y
Nano vuelven a encontrarse,
simbólicamente, en un disco
que recoge su linaje y ese tras-
paso de sabiduría en el canto.

Producido y editado por Ala-
cucha, “Arriba la chilena” es el
primer disco de Rita Núñez,
hoy de 73 años. Su nombre alu-
de a la chilena, o la cueca chile-
nera, que su padre bautizó co-
mo “cueca brava”, según indica
el investigador Felipe Solís.
Contiene trece cuecas de Nano
Núñez, como “Dicen que Viña
del Mar”, “La piedra feliz”, “Se
arrancaron con el piano”, “Jua-
nito Orrego”, “El músico erran-
te”, con Rita rodeada por músi-

cos de la escena actual: Torito
Alfaro, Belencha Mena, Inti
González y Camila Abarza, en-
tre otros.

Se escuchará mañana en el
Bar Victoria, de Pedro Aguirre
Cerda, y el domingo 22 en el
C u e c ó d r o m o d e l P a r q u e

O’Higgins, en las presentacio-
nes que Rita tiene agendadas
para estas fiestas patrias. “Las
fondas del parque eran muy

distintas antes. Cada uno podía
poner su ramada, una al lado de
la otra. Había cantores en vivo,
iban familias completas a al-
morzar y pasaban todo el día
allí. Ahora es todo muy distin-
to”, señala desde San Antonio,
donde vive.

De niña, Rita conoció los me-
rodeos de la cueca en los ba-
rrios de Estación Central y Ma-
tucana, de la mano de su padre
y participando en las ruedas de
cantores con los
v i e j o s h é r o e s .
Así se fue inte-
grando al am-
b i e n t e c o m o
percusionista.
“Yo veo las rue-
das de ahora y
las llamo ‘rue-
d a s d u l c e s ’
p o r q u e s o n
más educati-
vas, para que
h a y a c a d a
vez más can-
tores de cueca. Las ruedas an-
tiguas eran duras: si no te sa-
bías el verso o la melodía, te sa-
caban y no podías entrar de
nuevo. Los cantores se picaban
y ahí se armaban las peleas. Lle-
gaban los carabineros”, cuenta.

Además de cantora, Rita Nú-
ñez ha sido percusionista, to-
cando el pandero y el tañador

que le fabricó su padre, un ins-
trumento de menor tamaño,
que a veces se cuelga en el pe-
cho, y que en esa época ella po-
día trasladar en sus viajes en
micro. “Estoy desde los 14 años
en esto. Iba a los estudios de
grabación y tocaba en discos
del Dúo Rey-Silva, Los Herma-
nos Campos, el Dúo María-
Inés, de Margot Loyola, cuan-
do grabó con Pedro Messone”,
refiere. 

Pero Rita Núñez ha destaca-
do sobre todo como bailarina,
como en la fotografía de la cará-
tula del LP del 67. “Siempre me
sentí muy segura bailando, no
había quien me la ganara. Mar-

got Loyola bailaba más cam-
p e s i n o y
cuando me
vio le gustó
el estilo. Yo
cambié la ex-
pres ión de l
baile. La chi-
nita de antes
la bailaba con
el paso del ca-
ballo: dos pasi-
tos para un la-
do y dos para el
otro, casi no se
notaba que esta-

ba bailando, y el pañuelo lo
usaba para esconderse. Como
yo soy mujer citadina, le puse
otros movimientos, más pasos,
caderas y hombros. Yo me po-
nía el pañuelo en la cabeza.
Siempre lo he dicho: mi cueca
es elegante, misteriosa y sen-
sual”, sentencia.

Rita Núñez: De canto y baile con una

heredera de la cueca brava
IÑIGO DÍAZ

Se escuchará 
a Rita Núñez
mañana en el 

Bar Victoria, de
Pedro Aguirre

Cerda, y el 
domingo 22 en
el Cuecódromo

del Parque 
O’Higgins. 
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MIÉRCOLES 18 DE SEPTIEMBRE DE 2024 A 9CULTURA

EN EL CCESANTIAGO:

Exposición
explora lo visual
de la música
La evolución de la notación
musical le ha entregado una
amplia identidad visual autóno-
ma a lo sonoro. A partir de esa
premisa, se presenta la exhibi-
ción “Partituras inesperadas” en
el Centro Cultural de España en
Santiago (CCESantiago), ubica-
do en avenida Providencia 927.
La muestra reúne a diez artistas
visuales contemporáneos chile-
nos que profundizan en el po-
tencial de interpretar una obra
visual como una partitura.
Abierta hasta el 3 de marzo, con
entrada liberada, la curaduría
estuvo a cargo de Megumi
Andrade, Felipe Cussen, Marcela
Labraña y Ricardo Luna desde
“La oficina de la nada”, un grupo
de investigación enfocado en la
relación de las artes, la literatu-
ra y la música.
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